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Apocalipsis 16. 1-11 
1 Y oí una gran voz que decía desde el templo a los siete ángeles: Id, y derramad las copas de la ira 
de Dios sobre la tierra. 
2 Y fue el primero, y derramó su copa sobre la tierra; y vino una pestilente y maligna úlcera sobre los 
hombres que tenían la marca de la bestia y que adoraban su imagen. 
3 Y el segundo ángel derramó su copa sobre el mar, y éste se convirtió en sangre como de muerto; y 
murió todo ser viviente en el mar. 
4 Y el tercer ángel derramó su copa sobre los ríos, y sobre las fuentes de las aguas, y se tornaron en 
sangre. 
5 Y oí al ángel de las aguas, que decía: Justo eres tú, oh Señor, que eres y que eras, y serás, 
porque has juzgado así. 6 Por cuanto ellos derramaron la sangre de santos y de profetas, y tú les 
has dado a beber sangre; pues lo merecen. 
7 Y oí a otro que desde el altar decía: Ciertamente, Señor Dios Todopoderoso, tus juicios son 
verdaderos y justos. 
8 Y el cuarto ángel derramó su copa sobre el sol; y le fue dado quemar a los hombres con fuego. 
9 Y los hombres se quemaron con el gran calor, y blasfemaron el nombre de Dios, que tiene 
potestad sobre estas plagas, y no se arrepintieron para darle gloria. 
10 Y el quinto ángel derramó su copa sobre la silla de la bestia; y su reino se cubrió de tinieblas, y se 
mordían sus lenguas de dolor; 11 y blasfemaron contra el Dios del cielo por causa de sus dolores, y 
por sus plagas, y no se arrepintieron de sus obras. 
 
Éxodo 9. 8-11 
8 Y Jehová dijo a Moisés y a Aarón: Tomad puñados de ceniza de un horno, y la esparcirá Moisés 
hacia el cielo delante de Faraón; 9 y vendrá a ser polvo sobre toda la tierra de Egipto, el cual 
originará sarpullido que cause úlceras en los hombres y en las bestias, por todo el país de Egipto. 
10 Y tomaron la ceniza del horno, y se pusieron delante de Faraón, y la esparció Moisés hacia el 
cielo; y vino un sarpullido que causaba úlceras así en los hombres como en las bestias. 
11 Y los encantadores no podían estar delante de Moisés a causa del sarpullido, porque hubo 
sarpullido en los encantadores y en todos los egipcios. 
 
Deuteronomio 28. 1-2, 15, 27, 35 
1 Y será que, si oyeres diligente la voz de Jehová tu Dios, para guardar y poner por obra todos sus 
mandamientos que yo te prescribo hoy, también Jehová tu Dios te pondrá en alto sobre todas las 
naciones de la tierra; 2 Y vendrán sobre ti todas estas bendiciones, y te alcanzarán, cuando oyeres 
la voz de Jehová tu Dios. 
 
15 Y será, si no oyeres la voz de Jehová tu Dios, para cuidar de poner por obra todos sus 
mandamientos y sus estatutos, que yo te intimo hoy, que vendrán sobre ti todas estas maldiciones, y 
te alcanzarán. 
27 Jehová te herirá de la plaga de Egipto, y con almorranas, y con sarna, y con comezón, de que no 
puedas ser curado. 
35 Jehová te herirá con maligna pústula en las rodillas y en las piernas, sin que puedas ser curado; 
desde la planta de tu pie hasta tu coronilla. 
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Apocalipsis 8. 8-9 
8 Y el segundo ángel tocó la trompeta, y como una gran montaña ardiendo con fuego fue lanzada en 
el mar; y la tercera parte del mar se convirtió en sangre. 
9 Y murió la tercera parte de las criaturas que estaban en el mar, las cuales tenían vida; y la tercera 
parte de los navíos fue destruida. 
 
Números 31. 28 
28 Y apartarás para Jehová el tributo de los hombres de guerra, que salieron a la batalla; uno de 
cada quinientos, así de las personas como de los bueyes, de los asnos, y de las ovejas: 
 
Éxodo 7. 19 
19 Y Jehová dijo a Moisés: Di a Aarón: Toma tu vara, y extiende tu mano sobre las aguas de Egipto, 
sobre sus ríos, sobre sus arroyos y sobre sus estanques, y sobre todos sus depósitos de aguas, para 
que se conviertan en sangre, y haya sangre por toda la región de Egipto, así en los vasos de madera 
como en los de piedra. 
 
Apocalipsis 8. 10 
10 Y el tercer ángel tocó la trompeta, y cayó del cielo una grande estrella, ardiendo como una 
antorcha, y cayó sobre la tercera parte de los ríos, y sobre las fuentes de las aguas. 
 
Éxodo 32. 20 
20 Y tomó el becerro que habían hecho, y lo quemó en el fuego, y lo molió hasta reducirlo a polvo, 
que esparció sobre las aguas, y lo dio a beber a los hijos de Israel. 
 
Apocalipsis 6. 9-10 
9 Y cuando abrió el quinto sello, vi debajo del altar las almas de los que habían sido muertos por 
causa de la palabra de Dios y por el testimonio que ellos tenían. 
10 Y clamaban en alta voz diciendo: ¿Hasta cuándo, Señor, santo y verdadero, no juzgas y vengas 
nuestra sangre de los que moran en la tierra? 
 
Malaquías 4. 1-6 
1 Porque he aquí, viene el día ardiente como un horno; y todos los soberbios, y todos los que hacen 
maldad, serán estopa; y aquel día vendrá y los abrasará, dice Jehová de los ejércitos, el cual no les 
dejará ni raíz ni rama. 2 Mas para vosotros los que teméis mi nombre, nacerá el Sol de justicia, y en 
sus alas traerá salvación; y saldréis, y saltaréis como becerros de la manada. 3 Y hollaréis a los 
malos, los cuales serán ceniza bajo las plantas de vuestros pies, en el día en que yo haré esto, dice 
Jehová de los ejércitos. 4 Acordaos de la ley de Moisés mi siervo, al cual encargué en Horeb 
ordenanzas y leyes para todo Israel. 5 He aquí, yo os envío a Elías el profeta, antes que venga el día 
de Jehová grande y terrible. 6 Él convertirá el corazón de los padres hacia los hijos, y el corazón de 
los hijos hacia los padres; no sea que yo venga, y hiera la tierra con maldición. 
 
Isaías 24. 6 
6 Por esta causa la maldición consumió la tierra, y sus moradores fueron asolados; por esta causa 
fueron consumidos los habitantes de la tierra, y se disminuyeron los hombres. 
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Mateo 24. 22 
22 Y si aquellos días no fuesen acortados, ninguna carne sería salva; mas por causa de los 
escogidos, aquellos días serán acortados. 
 
Jeremías 17. 9 
9 Engañoso es el corazón más que todas las cosas, y perverso; ¿quién lo conocerá? 
 
Éxodo 10. 21-23 
21 Y Jehová dijo a Moisés: Extiende tu mano hacia el cielo, para que haya tinieblas sobre la tierra de 
Egipto, tales que cualquiera las palpe. 22 Y extendió Moisés su mano hacia el cielo, y hubo densas 
tinieblas tres días por toda la tierra de Egipto. 23 Ninguno vio a su prójimo, ni nadie se levantó de su 
lugar en tres días; mas todos los hijos de Israel tenían luz en sus habitaciones.  
 
Isaías 60. 2 
2 Porque he aquí que tinieblas cubrirán la tierra, y oscuridad los pueblos; mas sobre ti amanecerá 
Jehová, y sobre ti será vista su gloria. 
 
Joel 2. 1-2, 31 
1 Tocad trompeta en Sión, y pregonad en mi santo monte: tiemblen todos los moradores de la tierra; 
porque viene el día de Jehová, porque está cercano. 2 Día de tinieblas y de oscuridad, día de nube y 
de sombra, que sobre los montes se extiende como el alba; un pueblo grande y fuerte; nunca desde 
el siglo fue semejante, ni después de él será jamás en años de generación en generación. 
 
31 El sol se tornará en tinieblas, y la luna en sangre, antes que venga el día grande y espantoso de 
Jehová. 
 
Marcos 13. 24 
24 Pero en aquellos días, después de aquella tribulación, el sol se oscurecerá, y la luna no dará su 
resplandor; 
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